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TF-211TF-211

TF-333

TF-21

TF-316

TF-315

TF-320

TF-31

TF-
312

TF-5TF-5

Parque Marítimo delPuerto de la Cruz

Debajo delas Lonjas
Plaza Europa

Lago deMartiánez

Urbanizaciónla Chercha

Urbanizaciónlos Guirres

La Placeta

La Chercha

La Ranilla

Por Fuerael Castillo

El Peñón

Las M aretas

Curva de losPalos Blancos

Las Lonjas

El Puerto

Punta de laCarretera

Cruz del Pino

Puerto Viejo

Plaza delCharco
FuenteMartiánez

Ladera FuenteMartiánez

El Tope

Martiánez

La Hoya

Sitio Litre

Los Huesitos

La Caldera

Miradorde la Paz
San Amaro

Costa deSancho Las Veguetas

Cruz dela Brava

Punta Brava

El Burgado

La Vinagrera

Urbanizaciónel Jardín

Urbanizaciónlos Frailes

La Cruz Verde

El Templete La Torrita

El Fuerte

UrbanizaciónTurquesa

La Montaña

Hornos de Cal

Las Cabezas

Parque Taoro

Las Cañadas Malpaís delMonte Miseria

Malpaís delMonte Miseria

Las Tapias

San Fernando

Urbanizaciónel Tope

Dehesa Baja

Los Frailes

Esquilón Alto

Esquilón Bajo

UrbanizaciónQuinta Zamora

Risco de Oro

UrbanizaciónGuacimara

UrbanizaciónJardines de la Paz

Urbanizaciónla Paz

Urbanizaciónel Botánico

El Tabaibal

Los Orobales

Lomo Carrasco

La Quinta

Los Cachazos

La Garañona

UrbanizaciónParque el Durazno

Urbanizaciónel Durazno

UrbanizaciónQuintana

HaciendaGrande

La Calzada

UrbanizaciónMamora

Las Quinteras

Dehesa Alta

Apartamentoslas Villas

La Sorriba

San Antonio

La Calera

Urbanizaciónel Santísimo Urbanizaciónlas Águilas

Los Nidos

Las Dehesas

PiedraRedonda
Arenas deSan José

Llano el Pavo

Urbanizaciónel Lagar

Hinojal

Magarzal

El Durazno

Meca Baja

Cruz de ElDurazno

UrbanizaciónSan José
UrbanizaciónSan Nicolás

San Nicolás

La Higuerita

Vera Alta

Cruz del Rayo

M arinas

Costeras

Costeras

Costeras

Barrancos

Barrancos

Barrancos

M ontañas

Proteccióneconómica 3

Barrancos

Barrancos

Áreas deexpansión urbana

Proteccióneconómica 1

Proteccióneconómica 3

Barrancos

Barrancos

Áreas urbanas

Áreas urbanas

Áreas urbanas

Áreas deexpansión urbana

Áreas deexpansión urbana

Proteccióneconómica 3

Áreas urbanas

Áreas urbanas

Áreas urbanas

Áreas urbanas

Áreas deexpansión urbana

M arinas
M arinas

Áreas urbanas

Áreasurbanas

Áreas urbanas

Áreas urbanas

Áreas urbanas

Áreas urbanas

Áreasurbanas

Áreas urbanas

Áreasurbanas

Áreasurbanas

Áreasurbanas

Áreas urbanas

Áreasurbanas

Áreas urbanas

Áreas urbanas

Áreasurbanas

Áreas deexpansión urbana

Proteccióneconómica 3

Áreas urbanas

Costeras

Proteccióneconómica 3

Barrancos

Barrancos

Áreas urbanas

Áreas urbanas

Proteccióneconómica 1
Proteccióneconómica 1

Proteccióneconómica 3

Barrancos

Áreas deexpansión urbana

Áreas urbanas

Áreas deexpansión urbana

Áreas urbanas

Costeras

Barrancos

Barrancos

Áreas deexpansión urbana

M ontañas

Áreas urbanas
Áreas deexpansión urbana

Áreas urbanas

Áreas deexpansión urbana

Proteccióneconómica 3

Proteccióneconómica 1

Áreas urbanas

A

B

C

CH

E

F

G

G

H
H

I
J

K

L

M

N

Ñ

O

P

R

S

T

D

DATOS DEL M APA SISTEMA DE COORDENADAS: WGS 1984 UTM Zone 28N
PROYECCIÓN: Transverse Mercator

DATUM: WGS 1984
UNIDADES: Meter

ESCALA GRÁFRICA
0 130 260 390 52065

Metros

ÁREAS DE REGULACIÓN HOMOGÉNEA (ARH)
Protección ambiental 1

M ontañas
Barrancos
Laderas
M alpaíses y llanos

Protección ambiental 2
Bosques consolidados
Bosques potenciales

Protección ambiental 3
Costeras
M arinas

Protección económica
Protección económ ica 1
Protección económ ica 2
Protección económ ica 3

Protección territorial
Áreas de interés estratégico
Áreas urbanas
Áreas de expansión urbana

Observaciones
! ! ! ! !

! ! ! ! !

! ! ! ! ! ARH Derogada

EXCMO. AYUNTAMIENTO DE
PUERTO DE LA CRUZ

PEPCH PUERTO DE LA CRUZ
PLAN ESPECIAL DE PROTECCIÓN DEL CONJUNTO HISTÓRICO DE PUERTO DE LA CRUZ

Aprobación Inicial

TENERIFE PUERTO DE LA CRUZ ÁM BITO DEL PEPCH

GRUPO DE PLANOS
RÉGIMEN JURÍDICO: PLANEAMIENTO INSULAR

PLANO

IJ-1.1

HOJA

1/1

ESCALA

1:5.000

TOM O

I.2

NORTE

[

FECHA

FEBRERO
2023

DENOM INACIÓN PLAN INSULAR DE ORDENACIÓN DE TENERIFE (PIOT):
DISTRIBUCIÓN BÁSICA DE LOS USOS

EQUIPO REDACTOR
Equipo Técnico de Gesplan, S.A.  -  Cultania, S.L.

DELIMITACIONES ADMINISTRATIVAS
Ám bito del Plan Especial de Protección
del Conjunto Histórico (PEPCH)

! ! ! Lím ite m uncipal
COSTAS

Zona de Influencia
Lím ite de Servidum bre de Protección
Lím ite de Servidum bre de Tránsito
Dom inio Público M arítim o Terrestre (DPM T)
Lím ite exterior de la Ribera del M ar
Acceso al m ar

BARRANCOS
Cauce oficial
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